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			INTRODUCCIÓN

			Después de leer y estudiar la Biblia, obra majestuosa y maravillosa de la sabiduría humana, inspirado por el amor celestial de Nuestro Señor y convencido de que a la humanidad le son imprescindibles día a día el amor, la fe y la comprensión que nos enseñó Cristo para salvarnos, decidí escribir estos poemas sobre los aspectos fundamentales de los textos sagrados, respetando, desde luego, sus conceptos, frases, oraciones y afirmaciones.

			Más de un año me tomó este trabajo, cuyo resultado muestro en la presente publicación, que consta de 4960 estrofas de cuatro versos octosilábicos, los cuales riman el primero con el tercero y el segundo con el cuarto. Las cuartetas siguen el orden de los libros, capítulos y versículos bíblicos, correspondiendo 2661 al Antiguo Testamento, 510 a los libros deuterocanónicos y 1789 al Nuevo Testamento.

			Sobre los libros históricos, he tratado de plasmar poéticamente los hechos más significativos, remitiéndome siempre a la verdad de cada uno de ellos y siendo muy cuidadoso en respetar sus fundamentos. 

			En cuanto a los libros sapienciales y poéticos: Job, Salmos, Proverbios, Cantar de los Cantares y Eclesiastés, fue más difícil versificar. En el caso de Salmos, escribí 205 estrofas con el método de plasmar lo más importante y terminar regularmente la estrofa con el título de cada salmo. Sobre el Cantar de los Cantares, escribí solo 25 estrofas, todas de alabanza, pues en sí este libro es un poema bellísimo. Debo especificar que sobre las Crónicas no confeccioné ninguna poesía, pues todos los sucesos relatados en ellas están contemplados en Reyes I y Reyes II. 

			Respecto a los libros deuterocanónicos, solo escribí estrofas que no estaban contempladas en los pasajes narrados en Ester y Daniel. 

			Por último, aclaro que en cuanto al Nuevo Testamento, sobre el Evangelio según san Marcos y el Evangelio según san Lucas, no versifiqué los pasajes que estaban contemplados en el Evangelio según san Mateo.

			En esta obra, he tratado de llevar un mensaje de amor y comprensión de forma amena y novedosa a todos los que convencidos estamos de que, ante las grandes calamidades a las que se enfrenta el ser humano, lo único que en verdad puede salvarnos de las guerras, la miseria, las enfermedades, los peligros de los cambios climáticos y la destrucción espiritual y física es que todos tengamos más fe y comprensión entre nosotros; que se ejerza el bien, la bondad y la honradez, y que todos demostremos un verdadero amor al prójimo.

			Doy las gracias a los que han hecho posible terminar esta obra y especialmente a mi esposa. 
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			GÉNESIS

			Historia primitiva

			Y la primera enseñanza

			del Génesis salvador

			con toda bella esperanza:

			Dios es único creador.

			Su palabra, omnipotente

			poder que creó cielo y tierra,

			con su voluntad presente,

			nuestro Dios que nunca yerra

			pobló de seres vivientes

			con sabiduría magistral

			al mundo tan diferente

			con dignidad particular.

			De la tierra Adán formado

			débil y perecedero,

			su primer ser tan amado,

			de aliento vital primero;

			de su costilla salió

			Eva, primera mujer,

			que con ella compartió

			primer pecado y querer.

			Fueron dos los pecadores

			no haciendo caso al Señor

			y tristes los sinsabores

			siendo de carne su amor.

			Dios no dejó a confusión

			al hombre tan singular,

			evitó la dispersión

			en la historia patriarcal.

			Nuestro Dios por liberar

			al hombre de situación

			del pecado original

			lo instruyó, pues, con pasión.

			Génesis con claridad

			hace ver que la elección

			«Abraham con generosidad»

			fue celestial decisión.

			Historia patriarcal

			Abraham, el primer patriarca

			en divina creación,

			con poder todo lo abarca

			con devota sumisión.

			Amado por el Señor

			por su gran fe inquebrantable,

			produjo tal resplandor

			de la voluntad deseable.

			Del Señor las perfecciones

			de Abraham, su nominación

			«padres de muchas naciones»,

			magnífica decisión.

			Y así se fue transmitiendo

			de una a otra generación,

			promesa que está viviendo

			con todo amor y pasión.

			Herederos inmediatos

			fueron Isaac y Jacob,

			que viviendo con maltratos

			logran la gracia de Dios.

			Constante desplazamiento

			de los patriarcas gloriosos

			con amor y sentimiento

			y su proceder hermoso.

			Abraham con gran distinción

			compró modesta parcela

			sin saber, fuera pasión

			y del mundo su tutela.

			Simbólico este lugar

			fue por toda eternidad

			y descanso celestial

			de prestigio y de bondad.

			Cap. 1 Vers. 1-2

			En el comienzo de todo,

			la tierra no tenía forma,

			así, cubierta de lodo,

			en inmensa plataforma.

			Cap. 1 Vers. 3-4

			Dios dijo: «Hágase la luz».

			Al ver Dios con alegría

			la luz era gran virtud

			surgiendo así el primer día.

			Cap. 1 Vers. 5

			A lo claro llamó día,

			a la oscuridad, la noche;

			a las dos con armonía

			las atendió sin reproches.

			Cap. 1 Vers. 6-8

			Y bóveda necesaria

			para las aguas del mundo

			separó de forma diaria

			emergiendo el día segundo.

			Cap. 1 Vers. 9

			Agua debajo del cielo

			se juntó en solo un lugar,

			para Dios fue su consuelo,

			lo seco emergió sin dudar.

			Cap. 1 Vers. 10

			Y tierra llamó a la seca,

			la parte del agua, mar,

			y con mano de profeta

			le dio forma circular.

			Cap. 1 Vers. 11

			Y toda clase de plantas

			crezcan en tierra abundante,

			semillas y matas, tantas,

			él fue su primer amante.

			Cap. 1 Vers. 12-13

			Radiante y muy complacido

			ante lo imperecedero,

			al ver el mundo expandido

			creaba el día tercero.

			Cap. 1 Vers. 14-15

			En la bóveda celeste

			que exista luz desbordante,

			alumbre la tierra agreste

			viéndose también radiante.

			Cap. 1 Vers. 16-17

			Separando día y noche

			y creando luna y sol

			con estrellas sin reproches,

			a la tierra dio calor.

			Cap. 1 Vers. 18-19

			La oscuridad eliminó

			con paciencia y maestría

			y con felicidad vio

			nacer el gran cuarto día.

			Cap. 1 Vers. 20

			Diciendo: «Los animales

			del agua con fuerza broten

			y en el cielo vuelen aves

			y puros amores forjen»;

			Cap. 1 Vers. 22-23

			y con su saber profundo

			bendijo las muchas crías,

			llenen los mares del mundo

			y los cielos, ¡quinto día!

			Cap. 1 Vers. 24

			Que la tierra sin ultraje

			produzca los animales

			domésticos y salvajes

			con sellos particulares;

			Cap. 1 Vers. 25

			que se arrastren por el suelo

			las especies elegidas

			y les sirva de consuelo

			su exuberante comida.

			Cap. 1 Vers. 26-27

			Satisfecho, emocionado,

			Dios a su imagen creó

			al hombre muy bien dotado

			y grande poder le dio;

			Cap. 1 Vers. 29

			sobre todos los vivientes 

			gobierno ofreció el Señor

			dándole plantas, simientes,

			con su poderoso amor.

			Cap. 1 Vers. 30-31

			Y la hierba de alimento 

			a animales ofreció

			resuelto, feliz, contento,

			sexto día completó.

			Cap. 2 Vers. 1-2

			El cielo y la tierra toda

			quedaron, pues, terminados

			el séptimo día de obra,

			al descanso dedicado.

			Cap. 2 Vers. 3

			Y bendiciendo este día

			lo declaró día sagrado

			de unión, fiestas y alegrías,

			de familias realizado.

			Cap. 2 Vers. 7

			Del polvo lo había creado

			y aliento sopló de vida,

			convirtiendo al hombre amado

			en ser viviente enseguida.

			Cap. 2 Vers. 8

			El Señor plantó un jardín

			en el Oriente, el Edén,

			con precioso y bello fin

			al hombre llevó también.

			Cap. 2 Vers. 9

			Y en ese jardín con flores

			árboles, frutos hermosos,

			lo colmó también de amores

			con su saber majestuoso.

			Cap. 2 Vers. 9

			Puso el árbol de la vida,

			luego el del bien y del mal,

			para las gentes queridas

			conocimiento, ideal.

			Cap. 2 Vers. 10

			En el bello Edén nacía

			un río hermoso y sus brazos

			en cuatro se dividían

			a otras regiones regando;

			Cap. 2 Vers. 11-14

			y cuatro son, majestuosos:

			Fisón, Gihón, los primeros,

			Tigris y Éufrates, gloriosos

			continuaban con esmeros.

			Cap. 2 Vers. 15-17

			Comer el fruto de todos

			los árboles del jardín

			no del bien y mal, ni modo

			dijo el Señor, será el fin.

			Cap. 2 Vers. 18-19

			Solo el hombre no ha de estar

			y a los animales y aves

			Dios los hace desfilar

			para que los nombre y ame. 

			Cap. 2 Vers. 20

			La ayuda no resultó,

			la ansiada por el Señor,

			por ello Dios decidió

			colmarlo también de amor.

			Cap. 2 Vers. 21-22

			Mientras dormía, sacole

			la costilla formadora,

			sus carnes después cerrole,

			¡surgió la mujer aurora!

			Cap. 2 Vers. 23

			El hombre contestó al verla:

			«Es mi propia carne y huesos,

			siempre deberé quererla,

			por tiempo, sin retroceso;

			Cap. 2 Vers. 23

			y se llamará mujer,

			siendo de por vida amada,

			será siempre mi querer,

			la compañía tan deseada».

			Cap. 2 Vers. 24

			Por eso, a su padre deja

			y a su madre para unirse

			formando bella pareja

			de persona al fundirse.

			Cap. 3 Vers. 1

			La serpiente, más astuta

			que una acémila salvaje,

			aun mucho más diminuta,

			colmó a la mujer de ultraje.

			Cap. 3 Vers. 2-5

			Al con maldad instigar

			comer el fruto prohibido

			por Dios a él iniciar

			la vida tan complacido.

			Cap. 3 Vers. 6

			Y la mujer, viendo el fruto

			de aquel árbol tan hermoso,

			lo comió con muy buen gusto

			y se lo brindó al esposo.

			Cap. 3 Vers. 7

			Adán y Eva no hicieron

			lo que Dios les ordenó

			y que soportar tuvieron

			todo el castigo de Dios;

			Cap. 3 Vers. 7

			pues cuando el fruto comieron

			los dos se quedaron mudos,

			los ojos se les abrieron

			viendo que estaban desnudos.

			Cap. 3 Vers. 8-9

			Oyeron con atención

			que Dios, el Señor, andaba

			por el jardín con tesón

			y al hombre le preguntaba:

			Cap. 3 Vers. 10-11

			«Desnudo dices que estás,

			¿cómo puedes tú saberlo?

			¿Hiciste barbaridad

			y el fruto fuiste a comerlo?».

			Cap. 3 Vers. 12

			«La mujer, mi compañera,

			me dio el fruto y lo comí,

			fue una cosa pasajera 

			—dijo Adán—, así entendí».

			Cap. 3 Vers. 13

			Y a la mujer inquirió

			de forma sagaz y ardiente;

			«¡Sin querer lo hice, Señor,

			pues me engañó la serpiente!».

			Cap. 3 Vers. 14 

			Dijo Dios al animal:

			«Por el acto cometido,

			maldita te arrastrarás,

			la tierra será tu abrigo».

			Cap. 3 Vers. 15 

			Por la eternidad presente,

			las convirtió en enemigas,

			la mujer y la serpiente

			enemigas de por vida:

			Cap. 3 Vers. 15

			«Te aplastará la cabeza,

			su descendencia en unción, 

			y tú con saña y fiereza

			le morderás el talón».

			Cap. 3 Vers. 16

			Y a la mujer castigó

			aumentando sus dolores,

			los del parto, y la obligó 

			a otros muchos sinsabores;

			Cap. 3 Vers. 16

			pues también la sometió

			a la actividad viril,

			tal la justicia de Dios

			por su acto tan pueril.

			Cap. 3 Vers. 17

			Con su palabra infinita

			por el acto cometido:

			«La tierra estará maldita

			por tu culpa, hombre atrevido».

			Cap. 3 Vers. 19

			«Y con tu duro trabajo

			producirás alimento,

			cosechando desde abajo

			será siempre tu sustento».

			Cap. 3 Vers. 19

			«El pan tú te ganarás

			con el sudor de tu frente,

			es decir, trabajarás

			mientras seas ser viviente».

			Cap. 3 Vers. 19

			«Y así será para seres

			que pronto tú formarás

			hasta volver, pues polvo eres

			y en polvo te convertirás».

			Cap. 3 Vers. 23

			Por eso, Dios, el Señor,

			sacó al hombre del Edén

			con toda fuerza y vigor,

			así a la mujer también.

			Cap. 3 Vers. 24

			Guardias puso en el jardín

			con sus fieles escuderos

			para siempre y hasta el fin

			seguirá imperecedero.

			Cap. 4 Vers. 1-2

			Él, Adán, se unió a la esposa,

			encinta Eva quedó 

			y dio a luz, muy dolorosa,

			a Caín, el labrador.

			Cap. 4 Vers. 1-2

			«Ya tengo un hijo varón,

			el Señor me lo ha ofrecido»;

			dio a luz a Abel y a los dos

			los criaron decididos.

			Cap. 4 Vers. 2

			Abel a criar ovejas,

			Caín a cultivar tierra,

			formando bella pareja

			sin pensar en el que yerra.

			Cap. 4 Vers. 3-4

			Caín ofreció sus cosechas;

			Abel, sus buenas ovejas;

			al Señor con gran destreza

			los dos mostrando riquezas.

			Cap. 4 Vers. 5

			El Señor vio con agrado

			la buena ofrenda de Abel,

			pero a Caín no hizo caso

			y nació en él lo cruel.

			Cap. 4 Vers. 6

			El Señor dijo: «Te enojas

			poniendo esa mala cara,

			el pecado te sonroja

			como preparando el drama».

			Cap. 4 Vers. 7

			«Domina tus sentimientos

			antes de que ellos te devoren,

			tendrás buenos pensamientos

			y, en vez de amenaza, albores».

			Cap. 4 Vers. 8

			Caín invitó a su hermano

			a dar hermoso paseo

			y con saña y mal ufano

			lo asesinó con deseo.

			Cap. 4 Vers. 9

			«¿Dónde está tu hermano, Abel?»,

			dijo el Señor enfadado.

			«¿Tengo yo que cuidar de él?»,

			contestó Caín despiadado.

			Cap. 4 Vers. 12

			«Aunque la tierra trabajes,

			no te dará más sus frutos»,

			sentenció el Señor de un viaje

			por ser Caín malo y bruto.

			Cap. 4 Vers. 12

			«Y vagarás por el mundo,

			no descansarás jamás,

			¡sentirás dolor profundo,

			no conseguirás la paz!».

			Cap. 4 Vers. 13-14

			«No soportaré el castigo,

			me has echado de esta tierra,

			no tendré ningún amigo

			¡y me matará cualquiera!».

			Cap. 4 Vers. 15

			Dios puso a Caín la señal

			para que no lo mataran,

			castigo de Dios singular

			que por el mundo vagara.

			Cap. 4 Vers. 17-18

			Caín se unió a su mujer,

			quedando ella embarazada,

			teniendo a Enoc, hijo aquel

			padre de Irad, gente honrada.

			Cap. 4 Vers. 18

			Irad fue padre de Mehujael,

			que con gran divino acierto

			fue el padre de Metusael,

			eliminando el desierto.

			Cap. 4 Vers. 18-19

			El hijo de Metusael 

			fue quien tuvo dos esposas:

			Adá y Sillá, y con Lamec

			dieron sus crías hermosas:

			Cap. 4 Vers. 22

			Tubalcaín y Naamá

			de Sillá, los dos nacieron

			y con cuidado y vigilia

			mucho dolor resistieron;

			Cap. 4 Vers. 22

			fueron en agricultura

			dotados así en crías,

			dominaron la cultura,

			la forja y la herrería.

			Cap. 4 Vers. 23

			«Maté a un hombre por herirme 

			—dijo Lamec enfadado—

			y a un muchacho por batirme,

			no pudiendo ser vengado».

			Cap. 4 Vers. 24

			«Y si a Caín por castigo

			lo vengarán siete veces 

			por el odio que hay conmigo:

			más setenta veces siete».

			Cap. 4 Vers. 25

			Adán y Eva tuvieron

			a Set, reponiendo a Abel,

			pues con gusto decidieron

			recordarlo siempre a aquel.

			Cap. 4 Vers. 26

			Y también Set tuvo un hijo,

			al que llamaron Enós,

			y de aquel tiempo, se dijo,

			se invocó siempre al Señor.

			Cap. 5 Vers. 1

			Estos son los descendientes

			de Adán, su directa herencia,

			veintiún seres vivientes,

			afinidad primogénita.

			Cap. 5 Vers. 9-15

			Enós precedió a Cainán

			y de él vino Mahalalel,

			por los siglos se amarán

			con Yared, hijo muy fiel.

			Cap. 5 Vers. 21-25

			Y después Enoc siguió,

			padre de Matusalén,

			que pronto se convirtió

			en el padre de Lamec.

			Cap. 5 Vers. 28-32

			De él vino al mundo Noé,

			con encanto inusitado

			tuvo a Sem, Cam y Jafet,

			muy preciosos y dotados.

			Cap. 6 Vers. 1-2

			Las mujeres tan hermosas

			vistas por hijos de Dios

			se casaron, ¿muy virtuosas?,

			fueron de la carne en pos.

			Cap. 6 Vers. 3

			«Y no dejaré que el hombre

			eternamente perviva

			porque es carne lo que el pobre

			y el rico siempre cultivan».

			Cap. 6 Vers. 4-5

			Los gigantes ya se vieron

			en la tierra pecadora

			y bondades confundieron

			con una maldad traidora.

			Cap. 6 Vers. 6-7

			Con mucho dolor predijo

			de la Tierra y de su faz

			borrar al hombre, su hijo,

			para comenzar en paz.

			Cap. 6 Vers. 8

			Y, sin embargo, el Señor

			con buenos ojos miraba

			a Noé y su resplandor,

			que por divino lo amaba.

			Cap. 6 Vers. 13

			«La gente se ha pervertido,

			hoy impera la violencia,

			voy a eliminar lo vivo

			dando vida con paciencia».

			Cap. 6 Vers. 13

			Palabra dicha a Noé

			por el Señor poderoso,

			volviendo a hacerlo otra vez

			se formará más virtuoso.

			Cap. 6 Vers. 14-16

			Y Noé construyó un arca

			por mandato del Señor,

			de refugio, bella barca,

			y a Dios ofreció su amor.

			Cap. 6 Vers. 16

			Con madera resinosa

			y con brea empapada

			de medidas acuciosas

			que Dios muy bien le informara.

			Cap. 6 Vers. 17-18

			El diluvio le explicó

			que a la tierra inundaría,

			toda carne, le aclaró,

			todo aliento destruiría.

			Cap. 6 Vers. 18-19

			«En el arca entrarán

			tus hijos, tu esposa y nueras,

			animales viajarán».

			¡Parejas que él dispusiera!

			Cap. 7 Vers. 1

			«Por mi voluntad divina,

			seguirás solo viviendo,

			con descendencia genuina

			el mundo irás componiendo».

			Cap. 7 Vers. 2-4

			«En siete días será

			el diluvio anunciado,

			cuarenta días durará

			arrasando lo formado».

			Cap. 7 Vers. 5

			Como Dios lo había ordenado,

			entraron todos al arca

			y, cumpliendo Noé el mandato,

			fue él su primer patriarca.

			Cap. 7 Vers. 6

			Noé, con seiscientos años,

			con sublime devoción,

			no se convirtió en huraño,

			cumplió la orden con pasión.

			Cap. 7 Vers. 10-11

			Ese día del mes segundo,

			diecisiete, comenzó

			el agua arrasando el mundo,

			como Dios bien instruyó.

			Cap. 7 Vers. 19-20

			Cubrió el agua las montañas

			más altas del universo,

			creció y creció con gran maña

			por encima siete metros.

			Cap. 8 Vers. 1

			Dios hizo soplar el viento

			sobre la tierra maltrecha,

			observando muy contento

			cómo Noé se abrió brecha.

			Cap. 8 Vers. 3

			A ciento cincuenta días,

			el agua empezó a bajar

			el diecisiete, ¡alegría!,

			del mes séptimo, reposar.

			Cap. 8 Vers. 4-5

			El arca bien se detuvo

			en los montes de Ararat,

			del mes décimo se obtuvo

			visión de las cumbres, además.

			Cap. 8 Vers. 6-7

			Cuarenta días con acervo

			abriendo Noé la ventana

			del arca, soltó a un cuervo

			para escrutar la mañana.

			Cap. 8 Vers. 8-9

			El cuervo fue y de regreso

			Noé soltó una paloma,

			no obtuvo ningún progreso,

			todo era agua en la loma.

			Cap. 8 Vers. 10-11

			Siete días pasó tranquilo

			hasta volverla a soltar,

			trajo una rama de olivo

			en el pico para demostrar:

			Cap. 8 Vers. 12

			la tierra estaba secando

			y a los siete días después

			la paloma había volado

			sin volver nunca otra vez.

			Cap. 8 Vers. 13

			El primer día, el mes primero,

			Noé quitó el techo al arca,

			fijándose con esmero

			que la tierra no era charca.

			Cap. 8 Vers. 16-17

			Ordenó Dios a Noé:

			«Del arca, con los tuyos sal

			y con los animales, pues,

			combatiremos el mal».

			Cap. 8 Vers. 18

			Del arca todos salieron

			contentos a combatir

			el mal y así se esparcieron

			por la tierra, por vivir.

			Cap. 8 Vers. 20

			Hizo un altar en honor

			al Señor que merecía,

			lo rodeó de mucho amor

			desde aquel muy bello día,

			Cap. 8 Vers. 20

			ofreciendo en holocausto

			animales y aves puros,

			siendo singular el acto

			por sentimiento seguro.

			Cap. 8 Vers. 21

			Y fue un agradable olor

			que hizo al Señor asentir:

			«La tierra tendrá este amor,

			¡no la volveré a maldecir!».

			Cap. 9 Vers. 1

			«Y que muchos hijos tengan

			—dijo bendiciendo a Noé— 

			por la tierra comparezcan

			llevando el amor y fe».

			Cap. 9 Vers. 1

			Dios con Noé hizo alianza

			que ha perdurado en el tiempo,

			por ello con gran confianza

			se ha cumplido hasta el momento.

			Cap. 9 Vers. 12

			Y perdura eternamente

			la alianza bella y divina

			de cariño muy consciente

			para los hombres genuina.

			Cap. 9 Vers. 13

			Siendo la señal del pacto

			un hecho maravilloso,

			apareció allí en el acto

			con el arcoíris hermoso.

			Cap. 9 Vers. 14-15

			No habrá más ningún diluvio

			destruyendo hombres y tierra,

			Nuestro Señor con efluvio

			prometió evitando guerras.

			Cap. 9 Vers. 18-19

			Los hijos de Noé salieron:

			Sem, Cam, padre de Canaán,

			y Jafet, del arca huyeron

			para la tierra poblar.

			Cap. 9 Vers. 24-25

			Maldiciendo Noé a Canaán

			al verse no respetado,

			por culpa del padre Cam,

			los otros fueron amados.

			Cap. 10 Vers. 1-6

			Subsistan los descendientes

			que con tesón han construido

			el género humano ardiente,

			Israel, pueblo elegido.

			Cap. 10 Vers. 21-32

			Así al mundo poblarán

			con la bendición de Dios,

			muy duro trabajarán

			de la vida van en pos.

			Cap. 11 Vers. 3-4

			Ladrillos utilizaron

			todos cocidos al fuego,

			la piedra la abandonaron,

			¡a construir ciudades luego!

			Cap. 11 Vers. 4

			Y torre que llegue al cielo, 

			¡razones del hombre aquel!,

			viendo Dios con desconsuelo

			la gran torre de Babel.

			Cap. 11 Vers. 8

			El Señor los dispersó

			por la tierra y sus rincones,

			así, bien los persuadió

			alejando las pasiones.

			Cap. 11 Vers. 9

			Y logrando confundirlos,

			confundir también idiomas,

			pudo muy bien persuadirlos

			con los amores de aromas,

			Cap. 11 Vers. 9

			aromas de todo amor

			con mano fuerte y segura

			evitándole el dolor

			de decisión inmadura.

			Cap. 11 Vers. 24-26

			Táreh descendió de Sem,

			Abram nació con fulgor,

			buen nacimiento también 

			que Dios colmó con amor.

			Cap. 12 Vers. 1

			A Abram le ordenó el Señor:

			«Deja tu tierra y parientes,

			a tierras con esplendor

			irás de forma ferviente».

			Cap. 12 Vers. 2

			«Y formarás gran nación, 

			en ella te harás famoso

			teniendo mi bendición».

			Abram partió orgulloso.

			Cap. 12 Vers. 4

			Orgulloso del amor

			por su gran Dios demostrado,

			salió de Harán sin dolor

			como Dios había ordenado.

			Cap. 12 Vers. 5

			Setenta y un años cumplidos

			tenía el obediente Abram

			cuando llegó bendecido

			a la tierra de Canaán.

			Cap. 12 Vers. 5-7

			Con él se llevó a su esposa,

			Sarai, y al sobrino, Lot,

			y con mano poderosa

			a Canaán bien pobló.

			Cap. 12 Vers. 7

			El Señor se apareció

			diciendo con voz ferviente,

			con poder que convenció:

			«Tierra de tus descendientes».

			Cap. 12 Vers. 8

			Abram construyó un altar

			en honor a su Señor,

			que de Betel fue lugar,

			del campamento de amor.

			Cap. 12 Vers. 8 

			Betel, que estaba al oeste,

			donde bien había acampado,

			y siempre quedando al este

			otro altar fue decorado.

			Cap. 12 Vers. 10

			El nombre de Dios invocó,

			siguiendo su buen camino

			llegó a Négueb con sudor,

			este era su gran destino.

			Cap. 12 Vers. 10

			Pero la sequía azotaba

			a toda aquella región,

			a Egipto con los que amaba

			se fue sin vacilación.

			Cap. 12 Vers. 12-13

			A Sarai, mujer hermosa,

			dijo: «Tú serás mi hermana

			para otros, no eres mi esposa».

			Obedeció de forma sana.

			Cap. 12 Vers. 13

			Lo hizo para protegerse

			de la maldad imperante

			y así poder mantenerse

			porque eran unos errantes.

			Cap. 12 Vers. 14-15

			Viendo a Sarai tan hermosa,

			la llevaron al faraón,

			dando riquezas suntuosas

			a Abram, por su presunción.

			Cap. 12 Vers. 16-17

			Por el acto demostrado

			del faraón, su torpeza

			el Señor lo castigó

			con grandes plagas, pobreza.

			Cap. 12 Vers. 18-20 

			El faraón, enfadado

			por verse tan engañado,

			lo expulsó con gran cuidado

			del Egipto desolado.

			Cap. 13 Vers. 1 

			Regresando por Négueb,

			volviendo al querido altar

			con Sarai, Lot, el que vuelve,

			se separó del lugar.

			Cap. 13 Vers. 3-10

			Abram se quedó en Canaán

			con su esposa y sus riquezas;

			Lot, por valle del Jordán

			y sin ninguna pobreza.

			Cap. 13 Vers. 14-15 

			«Pon la vista alrededor,

			observa esa tierra bella,

			te la doy —dijo el Señor—,

			sin miserias ni querellas».

			Cap. 13 Vers. 18

			«En las tierras de Mamré,

			cerca de ciudad de Hebrón,

			otro altar yo construiré»,

			dijo Abram por el perdón.

			Cap. 14 Vers. 12-16

			Lot fue puesto prisionero

			por la guerra entre los reyes;

			Abram, dispuesto y primero,

			lo rescató con sus leyes.

			Cap. 14 Vers. 17

			Después de haber derrotado

			de Codorlaómer poder,

			siendo muy bien aceptado

			por su sabiduría y querer,

			Cap. 14 Vers. 17-20

			Melquisedec, rey de Salem

			y sacerdote del Dios,

			lo bendijo por el bien,

			gran cariño le mostró.

			Cap. 15 Vers. 1

			Y surgió alianza divina

			entre Abram y su Señor,

			alianza bella y de estima

			de la que Dios mismo habló.

			Cap. 15 Vers. 2-3 

			«Y no quiero recompensa 

			—dice el hombre de prodigio—,

			solo pido sin ofensa

			tener a mi querido hijo».

			Cap. 15 Vers. 5 

			«Tantos como las estrellas

			serán muchos descendientes»,

			afirmó de forma bella

			el Señor y muy consciente.

			Cap. 15 Vers. 15-17 

			Y del Egipto al río grande

			sí, les pertenecerá,

			será tierra de gigantes

			por tesón y voluntad.

			Cap. 16 Vers. 1-11

			Y dada por su mujer

			con la esclava y bella Agar

			tuvo a su hijo Ismael,

			que mucho lo hubo de amar.

			Cap. 17 Vers. 4-5 

			«Serás padre de naciones,

			no te llamarás Abram

			y por mis disposiciones

			desde hoy serás Abraham».

			Cap. 17 Vers. 9-13 

			Toda esta alianza bendita

			de la humanidad, valor,

			por ello es tan infinita

			la alianza con el Señor.

			Cap. 17 Vers. 10-27

			Pero tú cumples la alianza

			y todos tus descendientes

			sin miedo y con la confianza

			para aplicar lo vigente.

			Cap. 17 Vers. 10-27

			Y será circuncidado

			todo varón al nacer,

			a los ocho días amados

			con entusiasmo y querer.

			Cap. 17 Vers. 10-27

			Del Señor y de Abraham

			fue esta su alianza eterna

			por las tierras de Canaán

			prometidas y fraternas.

			Cap. 17 Vers. 15-27

			Pero también a Sarai

			el Señor quiso premiar

			y a Isaac pudo parir

			y también lo supo amar.

			Cap. 17 Vers. 21

			Fue Isaac el gran heredero

			de aquel hombre tan devoto,

			poder imperecedero

			desde tiempos tan remotos.

			Cap. 17 Vers. 21 

			«Pero la alianza sagrada

			con Isaac la mantendré 

			—dijo Dios—, tu hijo con Sara

			con él la reviviré».

			Cap. 17 

			Y fue así como surgieron

			doce tribus de Israel,

			muchos pueblos se fundieron,

			beneplácito de aquel.

			Cap. 18 Vers. 1-8

			En el monte de Mamré,

			el Señor se apareció

			a Abraham, el de la fe,

			con gran amor lo atendió.

			Cap. 18 Vers. 9-12

			A Abraham y Sara, ya ancianos,

			el Señor les prometió

			un hijo, pese a sus años,

			y Sara no lo creyó.

			Cap. 18 Vers. 13-25

			«Por qué se ríe Sara —dijo

			el Señor con gran clamor—,

			pues vas a tener tu hijo,

			lo cuidarás con amor».

			Cap. 18 Vers. 16-33

			El Señor le dijo a Abraham

			los pecados cometidos

			por Sodoma y los que están

			en Gomorra maldecidos.

			Cap. 18 Vers. 16-33

			Abraham le ruega al Señor

			por aquellos habitantes,

			pero se aplica el rigor

			del castigo a semejantes.

			Cap. 18 Vers. 16-33

			Pues si diez fueran los puros

			yo los perdonaría,

			pero si todos impuros

			a todos castigaría.

			Cap. 19 Vers. 1-2

			Y Lot estaba sentado

			en la entrada a la ciudad

			cuando ángeles sagrados

			entraron con la verdad.

			Cap. 19 Vers. 3-9

			Lot los invitó a pasar

			la noche en su humilde casa;

			no pudiéndose acostar,

			surgieron las amenazas.

			Cap. 19 Vers. 3-9

			Los hombres de la ciudad

			quieren a los visitantes

			para con obscenidad

			abusar de fulgurantes.

			Cap. 19 Vers. 10-11

			Siendo Lot harto golpeado

			por esa gente malvada,

			los ángeles lo han salvado

			de la terrible manada.

			Cap. 19 Vers. 12-22

			Los ángeles urgen a Lot

			que abandone la ciudad

			porque es salvado por Dios

			y que no mire hacia atrás.

			Cap. 19 Vers. 23-25

			Cuando ya amanecía,

			Lot bien llegaba a Segor,

			las ciudades destruidas

			por aquel tronar de Dios.

			Cap. 19 Vers. 26

			Pero la mujer de Lot

			no atendió a santa señal

			y el Señor la convirtió

			en una estatua de sal.

			Cap. 19 Vers. 24-28

			Sodoma y Gomorra fueron

			tan viles y a tal extremo

			que son destruidas por fuego

			del poderoso Supremo.

			Cap. 19 Vers. 30-36

			Viven en región montañosa

			junto con su padre, Lot,

			las hijas, que son hermosas,

			la mayor y la menor.

			Cap. 19 Vers. 30-36

			Emborrachan al anciano

			y quedan embarazadas,

			naciendo seres humanos

			en la zona despoblada.

			Cap. 19 Vers. 37-38

			Moab y Ben-ammí nombrados

			hijos de las hermanitas,

			surgen los pueblos amados,

			los moabitas y ammonitas.

			Cap. 20 Vers. 1-2

			Abraham vive en Gerar

			de Abimelec, su reinado,

			y a Sara la hace pasar

			por su hermana, por cuidado.

			Cap. 20 Vers. 3-7

			Abimelec va a tomar

			a Sara por gran esposa,

			pero el Señor va a alertar:

			sería cosa pecaminosa.

			Cap. 20 Vers. 10-17

			Abimelec devolvió

			a Sara, de Abraham esposa,

			y regalos le entregó

			en ceremonia amistosa.

			Cap. 21 Vers. 1-3

			De acuerdo con su promesa,

			el Señor presta atención

			a Sara, que embarazada

			por fin da a Abraham un varón.

			Cap. 21 Vers. 3-4

			Isaac, nombre bendecido,

			niño de Abraham por su Dios,

			a los ocho días nacido

			Abraham lo circuncidó.

			Cap. 21 Vers. 9-12

			Por los celos con Agar

			y también con su hijo Ismael,

			Sara los logra expulsar

			de la casa de forma cruel.

			Cap. 21 Vers. 22-34

			En Bersabee hacen un pacto

			sagrado, Abraham y Abimelec,

			que lo cumplen ipso facto

			y que perdura después.

			Cap. 22 Vers. 1-8

			Dios pone a prueba la fe

			de Abraham por el holocausto

			de Isaac y con interés

			se dispone a cumplir pacto.

			Cap. 22 Vers. 8-12

			Cuando todo preparado

			en tierra de Moriah está,

			el Señor le pide el alto,

			pues no lo ejecutará.

			Cap. 22 Vers. 13-15

			Y viendo Abraham al carnero

			enviado solidario

			puso al lugar justiciero:

			Dios nos da lo necesario.

			Cap. 22 Vers. 20-23

			La esposa de Nacor, Milcá,

			de Abraham su querido hermano

			ocho hijos con bondad

			le dio con cariño ufano.

			Cap. 23 Vers. 1-2

			Con ciento veintisiete años,

			murió Sara en Quiriat-Arbá,

			Hebrón, conocido de antaño

			era nombre de ciudad.

			Cap. 23 Vers. 3-19

			Abraham comprarle logró

			a Efrón, el hitita, cueva

			de Macpelá y enterró

			a Sara, su mujer muerta.

			Cap. 24 Vers. 15-65

			Y del hijo de Nacor

			nació la bella Rebeca,

			que por gracia del Señor

			fue de Isaac la predilecta.

			Cap. 24 Vers. 67

			Siendo bello el casamiento

			de seres iluminados

			que con mucho sentimiento

			al mundo amor han brindado.

			Cap. 25 Vers. 1-4

			Después de Sara, querida,

			Abraham amó a Keturá,

			seis hijos le dio a su vida,

			entre ellos Jocsán y Sua.

			Cap. 25 Vers. 5

			En su vida gran patriarca

			por la gracia del Señor,

			como aquel hombre del arca

			a todos brindó su amor.

			Cap. 25 Vers. 5

			Fue un hombre muy justo y cauto

			el que Dios poniendo a prueba

			ordenara en holocausto

			que a su único hijo pusiera.

			Cap. 25 Vers. 5

			Abraham se prestó a cumplir

			la orden dada del Señor

			y este no dejó morir

			al hijo del servidor.

			Cap. 25 Vers. 7-11

			Y muriendo el gran Abraham

			de una forma natural,

			¿y sus restos dónde están?,

			¡en la gruta celestial!

			Cap. 25 Vers. 12-16

			Y son hijos de Ismael,

			el hijo de Abraham y Agar,

			Nebayot, el mayor, fiel,

			y después once sin par:

			Cap. 25 Vers. 12-16

			Kedar, Abdeel, Mibsam, Mismá,

			Dumá, Masá, Hadad, Temá,

			Jetur, Nafís y Kedmá,

			doce campamentos más.

			Cap. 25 Vers. 21-23

			Tener hijos no podía

			Rebeca, esposa de Isaac,

			este al Señor pediría,

			parió con estoicidad.

			Cap. 25 Vers. 24-27

			Y de esta hermosa pareja

			Esaú y Jacob nacieron

			para cuidar las ovejas

			y cazar, que lo obtuvieron.

			Cap. 25 Vers. 28-30

			Fatigado el cazador,

			Esaú, llegó cansado

			y pidió a Jacob favor

			comida tan apurado.

			Cap. 25 Vers. 31-33

			«Dame a cambio tus derechos 

			—contestó el hijo menor—

			y comerás lo que he hecho

			por tus dotes de mayor».

			Cap. 25 Vers. 34

			Así comenzó la historia

			de esta remota pareja

			que recoge la memoria

			en aquel plato de lentejas.

			Cap. 26 Vers. 1

			Isaac se quedó en Gerar

			por mandato del Señor

			para trabajar y amar

			igual que su antecesor.

			Cap. 26 Vers. 16-28

			Invitado a abandonar

			la tierra de Abimelec,

			pronto se fue del lugar

			haciendo un pacto después.

			Cap. 27 Vers. 1-33

			Y Jacob le miente a Isaac,

			se hace pasar por su hermano,

			Rebeca se muestra fugaz

			y perpetran el engaño.

			Cap. 27 Vers. 1-33

			Todo lo pudo lograr

			porque Isaac estaba ciego,

			bendición pudo sacar

			terminando así su juego.

			Cap. 27 Vers. 1-40

			Pero Isaac dio bendición

			a Jacob por malas mañas

			y Esaú se rebeló 

			a Jacob porque lo engaña.

			Cap. 27 Vers. 34

			Esaú, al darse cuenta,

			como niño lloró entonces

			por lo fuerte de la ofensa

			y pidió las bendiciones.

			Cap. 27 Vers. 35-40

			«Tu hermano se las llevó 

			—fue lo que Isaac respondió—,

			vivirás sin presunción

			lejos, si te ayuda Dios».

			Cap. 27 Vers. 41-46

			Esaú planea vengarse,

			a Jacob quiere matar,

			Rebeca impide aquel trance

			dejando a Jacob escapar.

			Cap. 28 Vers. 1-5

			Jacob se fue a Padán-Aram

			a buscar a su bella esposa,

			que era la hija de Labán

			y mujer maravillosa.

			Cap. 28 Vers. 6-7

			Esaú vio bendición

			en las palabras de Isaac,

			a Jacob con emoción:

			«¡No te cases en Canaán!».

			Cap. 28 Vers. 8

			Así Esaú se enteró 

			de esas hijas, la maldad:

			pues al hermano advirtió

			no casarse en Canaán.

			Cap. 28 Vers. 9

			Por ello, Esaú tomó

			como esposa a Mahalat,

			quien de Ismael descendió,

			la cedieron con piedad.

			Cap. 28 Vers. 10-13

			Con una piedra de almohada,

			Jacob durmiendo en Betel,

			después de unas cabezadas

			lo visitó el ángel fiel.

			Cap. 28 Vers. 17

			Teniendo miedo pensó

			para su dicha y consuelo:

			«Esta es la casa de Dios,

			siendo la prueba del cielo».

			Cap. 29 Vers. 18-25

			Se enamoró de Raquel,

			por ella sirvió siete años,

			pero Labán, suegro aquel,

			con Lía le dio espaldarazo.

			Cap. 29 Vers. 26-29

			Siete años más de labor

			para obtener la deseada,

			a Raquel, su gran amor,

			por ello mucho luchaba.

			Cap. 30 Vers. 1-4

			Raquel vio que no podía

			darle hijos a Jacob,

			sintiendo envidia de Lía,

			a su fiel criada le dio.

			Cap. 30 Vers. 5-11

			Raquel le cedió a Bilhá

			para tener sus retoños,

			y Lía, a su esclava Silfá,

			también por lograr bisoños.

			Cap. 30 Vers. 11-15

			Fue así como concibieron

			muchos fuertes descendientes,

			todos logros obtuvieron

			con los hombres y parientes.

			Cap. 31 Vers. 17-21

			Jacob regresa a Canaán

			con esposas a escondidas,

			persiguiéndolo Labán

			intenta evitar su huida.

			Cap. 31 Vers. 22-25

			En los montes de Galaad,

			donde Jacob acampaba,

			sereno llegó Labán,

			el Señor lo aconsejaba.

			Cap. 31 Vers. 30

			Labán reclamaba ídolos

			que Jacob desconocía

			y que Raquel como símbolos

			escondidos bien tenía.

			Cap. 31 Vers. 33-34

			Un minucioso registro

			Labán hizo en tiendas de ellos,

			no los halló, por lo visto,

			¡los tenía en el camello!

			Cap. 31 Vers. 43-47

			Y después de discusiones

			Jacob y Labán pactaron

			entre piedras a montones

			y hasta de comer se hartaron.

			Cap. 31 Vers. 43-47

			Así fue la despedida

			de distintos familiares

			y Labán siguió su vida,

			los demás a otros lugares.

			Cap. 32 Vers. 1-4

			Andando por el camino,

			pronto Jacob divisó

			a los ángeles divinos,

			ejército del Señor.

			Cap. 32 Vers. 1-4

			Llamó Mahanaim al lugar

			dándole el significado

			dos ejércitos sin dudar

			que su Dios les había enviado.

			Cap. 32 Vers. 13-17

			Cuando Jacob regresaba

			a encontrarse con su hermano,

			animales le obsequiaba

			y fue recibido ufano.

			Cap. 32 Vers. 13-17

			Porque Jacob recelaba

			de Esaú y sus reacciones

			por las cuestiones pasadas,

			¡todas fueron ilusiones!

			Cap. 32 Vers. 17-18

			Jacob, que mucho cuidaba

			ser visto lleno de amor,

			envió una avanzada

			de Esaú, su servidor.

			Cap. 32 Vers. 22-28

			Aquella noche Jacob

			luchó hasta el amanecer,

			venció a los hombres y Dios

			lo bautizó así, Israel.

			Cap. 32 Vers. 30

			Al lugar llamó Fanuel:

			«Cara a cara he visto a Dios,

			estoy vivo gracias a él,

			que me dio todo su amor».

			Cap. 32 Vers. 31-32

			Quedó cojo en la batalla,

			fue golpeado en la cadera,

			pero como una muralla

			resistiendo, qué hombre era.

			Cap. 33 Vers. 1-4

			Ambos se reconciliaron

			de las ofensas tendidas,

			se abrazaron y lloraron

			con las familias reunidas.

			Cap. 33 Vers. 16-17

			Esaú regresó a Seír,

			Jacob se dirigió a Sucot

			con gran deseo de vivir

			y una casa construyó.

			Cap. 33 Vers. 18-20

			Frente a Siquem, la ciudad, 

			hizo campamento fiel,

			allí levantó un altar

			que llamó El-Elohé-Israel.

			Cap. 34 Vers. 1-31

			Siendo Diná deshonrada

			por heveo hijo de Hemor,

			por sus hermanos vengada,

			es la hija de Jacob.

			Cap. 35 Vers. 1

			Dice Dios luego a Jacob:

			«Vete a vivir a Betel,

			harás un altar al Dios,

			te libro de trauma cruel».

			Cap. 35 Vers. 2-6

			Por hacer el gran altar

			en honor de su Señor

			de manera singular,

			no los persiguió el terror.

			Cap. 35 Vers. 7-8

			Débora, la gran mujer

			que a Rebeca con encanto

			cuidó, enterró con querer

			en las encinas del llanto.

			Cap. 35 Vers. 13-19

			Murió la esposa tan fiel

			al nacer su otro varón,

			abandonando Raquel

			esta vida con pasión.

			Cap. 35 Vers. 19

			En Efrata, en su camino

			que se convirtió en Belén,

			de Raquel fue su destino

			y con honores también.

			Cap. 35 Vers. 22-26

			Y de Jacob doce fueron

			hijos de lealtad debida,

			sus doce tribus fundaron

			en la tierra prometida.

			Cap. 35 Vers. 23

			De Lía: Rubén, el mayor,

			Simeón, Leví, Judá, Isacar

			y el último, Zabulón,

			a todos hubo de amar.

			Cap. 35 Vers. 24-26

			José y Benjamín: de Raquel,

			de Bilhá, Dan, Neftalí,

			y de Silfá, Gad y Aser,

			a todos los tuvo allí.

			Cap. 35 Vers. 27-29

			Isaac en Hebrón vivía,

			sus hijos lo visitaron,

			con ciento ochenta años moría,

			reunidos lo sepultaron.

			Cap. 36 Vers. 1

			Los descendientes de Edom

			por varias generaciones

			gobernaron la región

			con buenas disposiciones.

			Cap. 36 Vers. 2-5

			Fueron muchos descendientes

			de Edom, aquel destronado

			dando una estirpe valiente

			de edomitas consagrados.

			Cap. 36 Vers. 6-8

			Esaú tomó sus esposas

			con sus hijos y criados

			y de forma tempestuosa

			se fue a vivir a otro lado.

			Cap. 36 Vers. 9-14

			En la montañosa Seír,

			también con sus propiedades,

			se trasladó al buen vivir

			para formar sus ciudades.

			Cap. 37 Vers. 1-4

			José era hijo preferido

			de Jacob, el muy humano,

			por ello fue desvalido

			del amor de sus hermanos.

			Cap. 37 Vers. 3

			Israel a José había dado

			una túnica elegante,

			sus hermanos con enfado

			lo rechazan bien distantes.

			Cap. 37 Vers. 5-8

			A sus hermanos contó

			un sueño que había tenido,

			ello los incomodó

			y lo odiaron con descuido.

			Cap. 37 Vers. 9-11

			Luego soñó reverencias

			y de ellas José habló

			del sol, la luna y las estrellas,

			que eran once, las contó.

			Cap. 37 Vers. 10-11

			«¿Qué quiere decir el sueño? 

			—preguntó Jacob molesto—.

			¡Acaso serás el dueño

			de nosotros y todo esto!».

			Cap. 37 Vers. 12-14

			A Siquem resultó enviado

			por Israel a observarlos,

			los hermanos despiadados

			se negaron a cuidarlo.

			Cap. 37 Vers. 17-18

			Y Dotain fue la región

			donde consiguió ubicarlos,

			soberbios de incomprensión

			decidieron liquidarlo.

			Cap. 37 Vers. 19-20

			«¡Ahí viene el de los sueños! 

			—exclamaron sus hermanos—,

			somos nosotros su dueño,

			lo mataremos temprano».

			Cap. 37 Vers. 21-22

			Les quitó la idea Rubén:

			«Debemos tirarlo al pozo,

			le serviría de sostén

			evitando los sollozos».

			Cap. 37 Vers. 25-27

			Vieron una caravana,

			unos ismaelitas venían,

			de venderlo les dio ganas,

			preguntaron si lo querían.

			Cap. 37 Vers. 28

			Y tal fue como José

			por veinte monedas dado

			a extraños hombres sin fe,

			¡de su padre separado!

			Cap. 37 Vers. 31-33

			De cordero ensangrentada

			la túnica donde Israel,

			la muerte era así explicada,

			un animal fue muy cruel.

			Cap. 37 Vers. 34-35

			Trataban de consolarlo

			de este su inmenso dolor,

			no se cansó de llorarlo,

			pues le tenía gran amor.

			Cap. 37 Vers. 36

			Lo vendieron en Egipto

			al llamado Potifar,

			el cual era bien suscrito

			al sólido poder real.

			Cap. 38 Vers. 6-10

			Y por conducta indebida

			con la querida Tamar

			el Señor quitó la vida

			a los hijos de Judá.

			Cap. 38 Vers. 12-15

			Se pasó por prostituta

			y con Judá se acostó,

			tomándose por muy justa

			del hijo que se negó.

			Cap. 38 Vers. 27-30

			Y Tamar tuvo mellizos

			abriéndose paso, Fares,

			que después Zérah lo hizo

			con señas particulares.

			Cap. 38 Vers. 27-30

			Fue descendencia importante

			porque dio paso a adalid: 

			de ese clan tan resonante

			nació el inmortal rey David.

			Cap. 39 Vers. 1-4

			A José con gran ventura

			Potifar llevó a su casa

			y siempre con cobertura,

			pues José nunca fracasa.

			Cap. 39 Vers. 4-6

			Todo demasiado bien

			le iba al guardia del faraón

			porque José sin desdén

			atendía su posición.

			Cap. 39 Vers. 4-6

			Y creciendo la factura

			de Potifar, ¡qué esplendor!,

			pues sin ninguna laguna

			bendecido del Señor.

			Cap. 39 Vers. 7-19

			La esposa del funcionario

			quiso con José acostarse,

			pero él la rechazó a diario

			y lo acusó para vengarse.

			Cap. 39 Vers. 20-23

			En la cárcel lo metieron

			por la causa señalada,

			donde mucho lo ofendieron

			porque malo no hizo nada.

			Cap. 40 Vers. 1-4

			El copero y panadero

			al faraón ofendieron

			presos estaban primero

			y a José lo conocieron.

			Cap. 40 Vers. 8

			Al buen José le contaron

			dos sueños por separado

			y ambos le solicitaron

			que fueran interpretados.

			Cap. 40 Vers. 10-11

			En una vid el copero

			tres ramos de uva tenía

			y en la copa con denuedo

			del faraón las vertía.

			Cap. 40 Vers. 13-14

			Y José, al interpretar

			este sueño con pasión:

			«¡En tres días volverás

			de nuevo con el faraón!».

			Cap. 40 Vers. 16-17

			Pan blanco, tres canastillos

			pendían de mi cabeza

			y otros muchos pajarillos

			le comían la corteza.

			Cap. 40 Vers. 18

			José dijo al panadero

			por su sueño bien contado:

			«En tres días del madero

			colgarás ajusticiado».

			Cap. 40 Vers. 20-22

			Y a los tres días exactos

			el faraón, en su fiesta,

			anuncia con mucho tacto

			lo que José manifiesta.

			Cap. 40 Vers. 23

			El copero se olvidó

			del sueño y del buen José

			hasta que el faraón soñó

			acordándose después.

			Cap. 41 Vers. 1-8

			Dos sueños había soñado,

			mandó a buscar adivinos

			y, no siendo descifrados,

			¡mundo abajo se le vino!

			Cap. 41 Vers. 9-21

			A José pronto buscaron,

			lo llevaron al faraón,

			enseguida le contaron

			el sueño con devoción.

			Cap. 41 Vers. 9-21

			«He tenido un sueño anoche

			y no se puede interpretar,

			por favor, y sin reproches,

			¿lo podrás tú descifrar?».

			Cap. 41 Vers. 9-21

			«Estaba de pie en la orilla

			del río Nilo y preciosas

			siete vacas bien juntillas

			salieron gordas y hermosas».

			Cap. 41 Vers. 9-21

			«Después siete vacas flacas

			a las hermosas comieron,

			en todo ello se destaca

			del Nilo también salieron».

			Cap. 41 Vers. 22

			«Tuve otro sueño después

			con siete espigas de trigo,

			hermosas crecieron, José,

			otras siete sin abrigo».

			Cap. 41 Vers. 23

			«Y las feas devoraron

			a las hermosas espigas,

			con saña las atacaron,

			cual si fueran enemigas».

			Cap. 41 Vers. 25

			«Solo Dios, su majestad,

			le puede con gran amor

			interpretar la verdad,

			¡son mandatos del Señor!».

			Cap. 41 Vers. 26

			«Los dos son un mismo sueño,

			avisos del poderoso,

			de nosotros es el dueño,

			siempre con amor piadoso».

			Cap. 41 Vers. 29-33

			«Son siete años de abundancia,

			después siete de escasez,

			habrá que tener confianza

			en un hombre de honradez».

			Cap. 41 Vers. 37-41

			El faraón, decidido,

			lo nombró gobernador

			con sus jefes bien unidos

			por la gracia del Señor.

			Cap. 41 Vers. 41-43

			Así comenzó el trabajo

			José por todo Egipto,

			laborando sin descanso

			con denuedo y con principios.

			Cap. 41 Vers. 45-46

			Le pusieron nombre egipcio, 

			con Asenat se casó

			y recorrió todo Egipto

			con la hija del fraile de On.

			Cap. 41 Vers. 45-46

			Safnat Panea su nombre,

			el de José como egipcio,

			para el cargo de renombre

			que aceptó con sacrificio.

			Cap. 41 Vers. 47-49

			Y comenzó a recoger

			el quinto de las cosechas

			para así eficaz tener

			las reservas bien pertrechas.

			Cap. 41 Vers. 50-52

			Antes de llegar la escasez,

			tuvo dos hijos José,

			los crio con avidez

			a Efraím y Manasés.

			Cap. 42 Vers. 1-2

			Jacob en tribu tenía

			hambre por falta de trigo,

			se enteró: en Egipto había

			fiambre para sus amigos.

			Cap. 42 Vers. 3-5

			Pronto al Egipto viajaron

			diez hermanos de José

			y con él se entrevistaron

			para regresar después.

			Cap. 42 Vers. 8

			Ellos no identificaron

			al hermano abandonado,

			pues muchos años pasaron

			antes de que fuera encontrado.

			Cap. 42 Vers. 8-10

			Los reconoció enseguida,

			los acusó de traidores,

			suplicaron por sus vidas,

			¡qué somos, sus servidores!

			Cap. 42 Vers. 14-20

			Y Simeón quedó de rehén

			y una condición a fin

			prometiendo saldrá bien

			si me traen al Benjamín.

			Cap. 43 Vers. 1-12

			Con trabajo convencieron

			a Israel de dejar marchar

			al menor y con él fueron

			de nuevo trigo a comprar.

			Cap. 43 Vers. 14-20

			Si son de veras honrados,

			dejen en la cárcel a uno,

			con su hermano regresado

			no le haré daño ninguno.

			Cap. 43 Vers. 15-17

			A José otra vez llegaron

			reconociendo al menor

			y a todos los invitaron

			a mesa del gobernador.

			Cap. 44 Vers. 1-17

			Les jugó mala pasada

			para ponerlos a prueba,

			ubicando en la manada

			la copa que de él fuera.

			Cap. 45 Vers. 1-6

			José no pudo contener

			tal angustiada emoción:

			«¡Soy vuestro hermano José!»,

			y compasivo les habló:

			Cap. 45 Vers. 7-8

			«De ustedes, lo realizado

			no es su culpa, fue el Señor

			que nos quiso ver salvados.

			Dios es nuestro redentor».

			Cap. 45 Vers. 9

			«Busquen al padre enseguida,

			que vengan los familiares,

			lo amo con toda la vida

			por los tiempos celestiales».

			Cap. 45 Vers. 16

			El buen faraón, enterado

			de que José tenía once hermanos

			con su padre así alejado,

			los mandó a buscar ufano.

			Cap. 46 Vers. 1-34

			A Egipto acudió Jacob

			con setenta familiares,

			en Gosen bien acampó

			y José vio a su padre.

			Cap. 47 Vers. 13-17

			En Egipto tenían hambre

			los labriegos y habitantes,

			José con trigo y con fiambres

			los ayudó al propio instante.

			Cap. 47 Vers. 18-21

			Compró así todas las tierras

			para el faraón, gran señor,

			como el hombre que no yerra

			trabajan a su favor.

			Cap. 47 Vers. 22-24

			Fue su política agraria

			esclavos, los campesinos,

			laboran de forma diaria

			pagando el quinto al vecino.

			Cap. 48 Vers. 12-21

			Jacob bendijo a los hijos

			de José, Manasés y Efraím,

			pues antes de morir lo hizo

			antes de que llegara el fin.

			Cap. 49 Vers. 1-4

			Últimas palabras de Jacob a Rubén:

			Primer fruto de vigor,

			ya no serás el primero

			en poder y en honor,

			pues no actuaste con esmero.

			Cap. 49 Vers. 5-7

			Simeón y Leví son hermanos,

			procedieron con despojo,

			con métodos bien malsanos,

			malditos sean sus enojos.

			Cap. 49 Vers. 9-12

			Judá

			Como un cachorro de león,

			nadie te quitará poder,

			tienes mucha decisión,

			hasta un buen aparecer.

			Cap. 49 Vers. 13

			Vivirá cerca del mar,

			puertos, barcos, Zabulón,

			conquistando al pasar

			a las tierras de Sidón.

			Cap. 49 Vers. 14-15

			Isacar

			Es un animal de carga

			que descansa en sus establos

			y la ambición no lo embarga,

			sin protestar se hizo esclavo.

			Cap. 49 Vers. 16-18

			Dan juzgará a su gente

			como a tribu de Israel,

			cual víbora hará caer jinetes

			al morder de forma cruel.

			Cap. 49 Vers. 19

			Gad vencerá a un ejército

			que después perseguirá,

			andará siempre despierto,

			las cosas conseguirá.

			Cap. 49 Vers. 20

			Aser tendrá mucho pan,

			comidas dignas de reyes,

			los que lo visitarán

			darán con todas sus leyes.

			Cap. 49 Vers. 21

			Neftalí es como gacela,

			es libre, con briosas crías,

			tiene su propia parcela

			y habla con alegría.

			Cap. 49 Vers. 22-24

			Y José es como una planta

			que produce muchos frutos,

			las leyes nunca quebranta

			y no se busca disgustos.

			Cap. 49 Vers. 25-26

			El Dios lo bendecirá 

			con ello, del alto cielo

			tu padre bendijo más,

			de Israel eres consuelo.

			Cap. 49 Vers. 27

			Benjamín, lobo feroz,

			con víctimas de mañana,

			come de forma veloz,

			las sobras dará sin ganas.

			Cap. 49 Vers. 28

			Estas son las doce tribus

			que formaron a Israel,

			desde tiempos tan antiguos

			fueron previstas por él.

			Cap. 49 Vers. 29

			Jacob, su última voluntad

			fue pedir emocionado

			con gran acto de lealtad

			dormir con antepasados.

			Cap. 49 Vers. 30-33

			«Entiérrenme en la cueva

			de dignos antecesores,

			pues todo ello me lleva

			a la gloria» fue su orden.

			Cap. 50 Vers. 1-3

			Ordenando embalsamarlo

			a médicos de Israel,

			José no poder evitarlo

			y abrazó el cuerpo de aquel.

			Cap. 50 Vers. 19-21

			Antes de morir, José 

			les habló a sus fraternos

			con mucha pasión y fe

			siempre con cariño tierno:

			Cap. 50 Vers. 22-26

			«Pero Dios vendrá en ayuda

			salvando a todos la vida

			y los llevará, sin duda,

			a la tierra prometida».

		

	
		
			ÉXODO

			Cap. 1 Vers. 6-7

			Los israelitas crecieron

			y fueron muy numerosos,

			en el Egipto vivieron,

			también eran poderosos.

			Cap. 1 Vers. 8-9

			José no fue conocido

			por el nuevo faraón,

			que estaba bien aprehendido

			con toda mala intención.

			Cap. 1 Vers. 11-12

			Así fueron oprimidos

			con labores muy forzadas

			tanto en Ramesés y Pitom,

			ciudades tan destinadas.

			Cap. 1 Vers. 15-16

			A Sifrá y Puá, las parteras,

			ordenó con decisión

			que a las mujeres hebreas

			no les dieran ocasión

			Cap. 1 Vers. 17-18

			niños varones parir

			bajo condición alguna

			y solo dejaran vivir

			a las niñas, por fortuna.

			Cap. 1 Vers. 17-19

			Las parteras no cumplieron

			las órdenes del faraón

			y muy sutil contestaron:

			«Dan a luz sin atención».

			Cap. 2 Vers. 1-2

			De la tribu de Leví,

			mujer y hombre se casaron,

			eran esclavos allí,

			hijo hermoso ambos lograron.

			Cap. 2 Vers. 2

			Por tres meses lo escondió

			para que no lo mataran,

			rogó la madre a su Dios 

			que por siempre lo salvara.

			Cap. 2 Vers. 3-4

			Puso en canastillo al niño

			de junco, a orillas del Nilo,

			a la hermana con cariño:

			«Cuídamelo con sigilo».

			Cap. 2 Vers. 5-6

			Y la hija del faraón

			se bañó en el bello río,

			viendo a su disposición

			la cestilla en desvarío.

			Cap. 2 Vers. 6

			La princesa en apogeo,

			sintiendo de él compasión,

			dijo: «Este niño es hebreo»,

			y lo alzó con decisión.

			Cap. 2 Vers. 6-7

			Estaba el niño llorando,

			la hermana al tanto de todo,

			y le planteó suplicando

			¡a la princesa acomodo!

			Cap. 2 Vers. 7-8

			Le propuso una nodriza

			y que al niño alimentara,

			la princesa primeriza

			aceptó a quien bien lo amara.

			Cap. 2 Vers. 8-9

			Nodriza era la mujer

			que lo parió con cariño,

			siempre lo pudo querer

			y amamantó a su niño.

			Cap. 2 Vers. 9-10

			La doncella lo adoptó

			pasando tiempo después,

			como hijo suyo cuidó

			nombrándolo así: Moisés.

			Cap. 2 Vers. 11-12

			Y siendo Moisés mayor 

			vio que egipcio maltrataba

			a un pobre hebreo, sufrió,

			y al egipcio él mataba.

			Cap. 2 Vers. 15-16

			Pero el faraón se enteró

			y decidió ejecutarlo,

			en Madián bien se escondió

			y Ragüel pudo cuidarlo.

			Cap. 2 Vers. 16-21

			De Madián su sacerdote,

			que tenía siete hijas,

			entregó una con sus dotes:

			Seforá, mujer prolija.

			Cap. 2 Vers. 22-23 

			Y de Mosiés fue esposa

			dándole un hijo: Gersom,

			con vida maravillosa,

			lo crio con devoción.

			Cap. 2 Vers. 23-24

			El rey de Egipto murió,

			los israelitas de esclavos,

			sus lamentos atendió

			Dios, poniéndose muy bravo.

			Cap. 3 Vers. 1-2 

			Cuidaba los animales

			de su suegro el buen Jetró

			y en momentos celestiales

			el Señor lo reclamó.

			Cap. 3 Vers. 1-2

			Fue en Horeb, monte de Dios,

			en una llama de fuego

			que la zarza tal ardió,

			no consumiéndose luego.

			Cap. 3 Vers. 3-5 

			Cuando Moisés intrigado 

			fenómeno fue a averiguar.

			«Ahora quítate el calzado

			—dijo Dios— en donde estás».

			Cap. 3 Vers. 5-6

			En la zarza le advirtió:

			el lugar es muy sagrado.

			Veloz, Moisés pensó,

			es el Dios de antepasados.

			Cap. 3 Vers. 6-8

			«Soy el Dios de Abraham, de Isaac,

			de Jacob, y el sufrimiento

			de mi pueblo, ya verás,

			terminará con el éxodo».

			Cap. 3 Vers. 9-10

			«De Egipto los sacarás

			a todos sin excepción,

			por ello me adorarás,

			parte a ver al faraón».

			Cap. 3 Vers. 14

			«Pero no convenceré,

			preguntarán por qué estoy,

			a los hijos de Israel

			diles que soy el que soy».

			Cap. 3 Vers. 16

			«Reúnete con los ancianos,

			ellos son todos muy fieles,

			llevarás a tus hermanos

			a tierra de leche y mieles».

			Cap. 4 Vers. 2

			Preguntó Dios con pasión:

			«¿Y qué tienes en la mano?».

			Moisés contestó: «Un bastón».

			«¡Con él libra a tus hermanos!».

			Cap. 4 Vers. 3

			«Ya tira el bastón al suelo

			—dijo el Señor de repente—,

			te servirá de señuelo

			convirtiéndolo en serpiente».

			Cap. 4 Vers. 3-4

			Moisés corría con aureola,

			pero el Señor poderoso

			tomó el bastón por la cola,

			volviéndolo a su reposo.

			Cap. 4 Vers. 5-8

			Le dio dos demostraciones

			más de todo su gran poder

			para que sin alusiones

			su voz pudieran creer.

			Cap. 4 Vers. 10-14

			«Mi Señor, si no sé ni hablar».

			«Llévate a tu hermano Aarón,

			así podrás conversar

			con tal nombrado faraón».

			Cap. 4 Vers. 15-20

			Y para Egipto salió 

			con su pequeña familia,

			a Aarón pronto convenció

			con calurosa homilía.

			Cap. 4 Vers. 21-23

			«El rey se pondrá muy terco

			por lógicas peticiones

			y dejaremos su huerto

			con todas nuestras razones».

			Cap. 4 Vers. 24-26

			Seforá, con un cuchillo,

			al hijo con presunción

			de ternura y con gran brillo

			le hizo la circuncisión.

			Cap. 4 Vers. 26

			Dijo a su esposo querido:

			«Aunque pasemos mucha hambre,

			necesidades y olvido,

			seré tu esposa de sangre».

			Cap. 5 Vers. 1 

			Visitaron al faraón,

			pidiendo con gran acierto

			que con su autorización

			marchara el pueblo al desierto.

			Cap. 5 Ves. 2-3

			La respuesta negativa

			fue del faraón muy cortante.

			Moisés mostró enseguida

			el poder de Dios constante.

			Cap. 5 Vers. 7 

			Después fueron maltratados

			israelitas sin piedad

			y Moisés, abrumado,

			fue al Señor con lealtad.

			Cap. 5 Vers. 8-12

			Y la paja se mezclaba

			con lodo para adobe hacer,

			pues el faraón se los daba

			por cumplir su menester:

			Cap. 5 Vers. 8-12

			Que los holgazanes junten

			por todo Egipto el rastrojo,

			las tareas no disminuyen

			para ese pueblo tan flojo.

			Cap. 5 Vers. 22

			Y siguen los sufrimientos

			de aquel pueblo esclavizado,

			Moisés con pensamientos

			en oración ha suplicado.

			Cap. 6 Vers. 1-6

			«Ya verás que ese faraón

			les pedirá arrepentido

			que se marchen con unción»,

			dijo el Señor afligido.

			Cap. 6 Vers. 7

			«Por ser mi pueblo querido,

			los libraré con primicia,

			yo los sacaré de Egipto

			—dijo—, verás mi justicia».

			Cap. 6 Vers. 28-29

			El Señor habla a Moisés:

			«Dile al rey, el faraón,

			lo que te digo después

			y te vas sin discusión».

			Cap. 7 Vers. 1

			«Haré cosas asombrosas,

			enviaré muchas señales,

			serán muy maravillosas

			y se curarán los males».

			Cap. 7 Vers. 1-2

			«Yo soy torpe para hablar»,

			dice Moisés con unción.

			«No importa, debes dejar

			que converse por ti Aarón».

			Cap. 7 Vers. 3-5

			De Egipto deben salir

			los israelitas esclavos

			para que puedan vivir

			en su tierra sin candados.

			Cap. 7 Vers. 6-7

			El Señor lo predecía:

			el faraón se opondrá,

			pero Dios le enviaría

			un castigo de verdad.

			Cap. 7 Vers. 8-11

			Pidió milagros divinos

			el faraón alterado,

			combatió con adivinos,

			¡seguía bien empecinado!

			Cap. 7 Vers. 8-13

			Pero para hacerle frente

			al ofendido faraón

			Moisés y Aarón, valientes,

			disponían del bastón.

			Cap. 8 

			Cuando el rey se puso terco,

			Dios le envió varias plagas

			por el cielo, con acuerdo,

			así al faraón castigaba.

			Cap. 9 y 10

			Dios se ofendió e hiriente

			envió cosas angostas,

			el granizo y las serpientes,

			la oscuridad y langostas.

			Cap. 8, 9 y 10

			Vienen de forma temprana

			las plagas de los mosquitos

			y las plagas de las ranas

			y las plagas de granizos.

			Cap. 8, 9 y 10

			Aparecen otras plagas,

			por ejemplo, la de tábanos,

			también la plaga de llagas

			y la ruina del ganado.

			Cap. 8, 9 y 10

			Y la plaga de langostas

			con la de la oscuridad

			atacan a toda costa

			a Egipcio por terquedad.

			Cap. 11 Vers. 1-5

			Nada convenció al faraón

			del poder del gran Señor,

			quien decidió y anunció:

			«Le quitaré el hijo mayor».

			Cap. 12 Vers. 1-3

			El día 10 del primer mes

			del año, Dios resolvió

			la Pascua y a Aarón y Moisés

			con sensatez informó.

			Cap. 12 Vers. 5-7

			Ordenó a raza abnegada

			marcar dinteles y puertas

			con sangre sacrificada

			de cabritos en la fiesta.

			Cap. 12 Vers. 13

			Para así identificar

			casa de los israelitas

			por la furia a ejecutar

			que con ellos no ejercita.

			Cap. 12 Vers. 29-31

			Siendo el faraón derrotado,

			pidió con loca premura:

			«¡Fuera de lugares dados!».

			comenzando la aventura.

			Cap. 12 Vers. 37-40 

			En Egipto habían vivido

			unos cuatrocientos años

			los de Israel que salieron

			ese día bien huraños.

			Cap. 12 Vers. 43-50 

			El Señor dictó las leyes

			de la Pascua al gran Moisés,

			que por súbditos y reyes

			cumplieran siempre después.

			Cap. 13 Vers. 17-18

			Y no fueron por caminos

			cerca de los filisteos,

			Dios prefirió el del desierto,

			camino del apogeo.

			Cap. 13 Vers. 21-22

			Y fueron acompañados

			día y noche, frente a ellos:

			nombre del Señor amado,

			columnas de nube y fuego.

			Cap. 14 Vers. 1-2

			Y regresen por Fihahirot

			entre Migdol y el gran mar

			frente al sitio Baalsefón

			acampando en el lugar.

			Cap. 14 Vers. 3-4

			Para al faraón confundir

			que pensara ¿con acierto?

			no saben por dónde ir

			perdidos en el desierto.

			Cap. 14 Vers. 6-14

			Y el ejército lanzó

			contra los esclavizados,

			siendo muy terco planteó

			los trajeran a su lado.

			Cap. 14 Vers. 21-24

			Se metieron en el mar Rojo,

			donde el Señor abrió brecha,

			lo pasaron con arrojo,

			la tropa quedó deshecha.

			Cap. 15 Vers. 1-18

			Moisés e israelitas

			elevan coplas después,

			honor a mano bendita

			cántico de Moisés:

			Cap. 15 Vers. 1-18

			«Porque el Señor reinará

			por toda la eternidad,

			canto de amor y verdad,

			canto de solemnidad».

			Cap. 15 Vers. 1-18

			Cántico maravilloso

			por israelitas coreado,

			canto de piedad hermoso

			porque fueron liberados.

			Cap. 15 Vers. 1-18

			Cuando el Señor destruyó

			ejército poderoso,

			el gran júbilo reinó

			en canto maravilloso.

			Cap. 15 Vers. 19-21

			Las panderetas sonaron

			vertidas con alegría

			a profetisa siguieron:

			el cántico de María.

			Cap. 15 Vers. 22-24

			Se alejaron del mar Rojo,

			acamparon en Mará:

			de agua dulce, el despojo,

			llamaron así al lugar.

			Cap. 16 Vers. 1-7

			Al carecer de alimentos,

			la gente le protestaba

			y el Señor, como sustento,

			el buen maná les enviaba.

			Cap. 16 Vers. 1-7

			Por esa murmuración

			Dios les dará de comer

			carne y pan sin presunción,

			pues todos van a tener.

			Cap. 16 Vers. 12

			Por arenas del desierto

			el Señor se apareció

			y en una nube cubierto

			a Moisés le habló.

			Cap. 16 Vers. 13

			Las codornices vinieron

			en aquella misma tarde

			y los de Israel comieron

			todos su exquisita carne.

			Cap. 16 Vers. 13

			Por la mañana, al momento

			una capa de rocío

			cubría aquel campamento,

			pues el Señor no era impío.

			Cap. 16 Vers. 14-15

			Y después de evaporado

			el rocío quedó algo fino

			sobre el desierto asolado,

			érase el pan del destino.

			Cap. 16 Vers. 31

			Cual semilla de cilantro,

			blanco y dulce tal la miel,

			el maná era enviado

			por el Padre, pan aquel.

			Cap. 17 Vers. 1-5

			Y del agua carecieron

			al punto de sucumbir

			y de la roca brotaron

			las aguas para vivir.

			Cap. 17 Vers. 5-7

			Fueron señales de amor

			del gran poder majestuoso

			afrentas del Dios, señor,

			amor todopoderoso.

			Cap. 17 Vers. 8-13

			Pelean los amalecitas

			y se van a Rafidim

			a enfrentar a israelitas

			y Josué los venció al fin.

			Cap. 17 Vers. 11-13

			Allí Aarón y Hur sostuvieron

			los brazos de Moisés

			y alzados los mantuvieron

			hasta que se puso el sol después.

			Cap. 17 Vers. 14-15

			Vencidos amalecitas

			por Josué y su buena tropa,

			Dios promete a israelitas

			de Amalec borrar memoria.

			Cap. 17 Vers. 15-16

			Y Moisés hizo un altar

			con puntualidad cimera

			que todos puedan rezar

			«el Señor es mi bandera».

			Cap. 18 Vers. 13-16

			Jetró solo al contemplar

			a Moisés tantas veces:

			«Así no debes estar,

			debes nombrar otros jueces».

			Cap. 18 Vers. 24-27

			Muchos jefes se nombraron

			por litigios dirimir,

			que pronto se ordenaron

			para a Moisés dejar vivir.

			Cap. 19 Vers. 1-2

			Después de bregar tres meses,

			al desierto bien llegaron

			del Sinaí, que tantas veces

			frente a su monte acamparon.

			Cap. 19 Vers. 3-4

			Alto en el monte subió

			a verse con el Señor,

			quien con unción lo llamó

			para hablarle con amor:

			Cap. 19 Vers. 4-6

			«Anúnciales mis palabras

			a los hijos de Jacob,

			pero sin actitud magra

			reconozcan: soy su Dios».

			Cap. 19 Vers. 4-6

			«Los he traído donde estoy

			con la rapidez extrema

			para decir dónde voy,

			haré una alianza suprema».

			Cap. 19 Vers. 10-15

			«Con devoción la tropa

			te rendirá todo culto,

			lavaremos nuestra ropa

			y nos darás el indulto».

			Cap. 19 Vers. 16-20

			De trompetas, el sonido

			era fuerte en extremo,

			con Moisés bien sumido,

			Dios habló con voz de trueno.

			Cap. 19 Vers. 21-24

			Y por su pueblo querido

			que lo divisó en Sinaí
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